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6. La expresión afable, alegre y sonriente y los gestos y  
modales de respeto, deferencia y consideración para con los 
demás, la naturalidad y la cortesía, son la mejor carta de 
presentación y crean el ambiente más propicio para resolver 
cualquier conflicto. 
 

7. Haz buen uso del sentido del humor, incluso en las 
situaciones más críticas y preocupantes, pero jamás lo  
confundas con mofa o burla encubierta de otros. 
 

8. Adelántate siempre en las acciones de respeto y de bondad. 
Sé tú el primero en romper el hielo y en mostrar gestos de 
acogida. 
 

9. En caso de duda, piensa mejor con tu mente emocional 
(con el corazón) que con tu mente racional. Estoy más del lado 
de Erich Fromm cuando afirma que "sólo podrá crearse una  
nueva sociedad si ocurre un cambio profundo en el corazón 
humano". 
 

10. Que la actitud mental positiva sea una constante en tu 
vida. Y mantén siempre abierta una puerta a la esperanza. 

 

Bernabé Tierno 
"Reinado Social» 789 (Mayo, 1997) 
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Guía para los Aventureros Zaínes 
 

SE LLAMA JESÚS 
 

 Se llama Jesús. Es 
israelita. 

Un hombre de pueblo. Un 
hombre del pueblo. 

No le acompañan al nacer 
títulos de nobleza ni 

escrituras de herencias. 
Como a todos los pobres, un 

par de brazos para trabajar 
y un corazón con sangre 

para amar. 
 

 Le enseñan la necesidad, el sufrimiento de su pueblo, la 
calle y el duro trabajo. 
También las estrellas silenciosas de la noche y la arena 
desnuda del desierto. 
Joven todavía, se marcha de casa, zurrón en bandolera: 
dos mendrugos de pan, un puñado de olivas, algunos dátiles, 



carne de cecina y la esperanza de cambiar el mundo. 
 

 Libre, recorre todos los caminos y anuncia su mensaje 
en las tabernas del puerto, en las eras, en los patios, en el lecho 
del enfermo, en las plazas, en las sinagogas y en el Templo. 
Sus paisanos le buscan; reclaman su palabra: “Dichosos los 
pobres, 
felices los limpios de corazón, bienaventurados los 
constructores de la paz, 
enhorabuena a los que hacen de su vida un servicio a los 
demás: 
Dios los reconoce ya para siempre como hijos suyos.” 
 

 Cercano hasta hacérsele presente a la samaritana en el 
fondo del pozo donde mana el agua y el deseo de vivir en 

plenitud. 
Misericordioso hasta compartir sin asco el plato de los 

indeseables. 
Alegre hasta cambiar en vino setecientos litros de agua para 

alargar el día del amor y de la fiesta. 
Sabio hasta no llamar a nadie “maestro”, ni “señor”, ni 

“excelencia”, sino solamente a uno “padre” y a todos los 
demás “hermanos”. 

 

 Libre hasta no tener una piedra donde apoyar la cabeza, 
hasta no temer la calumnia ni la provocación de los que 
quieren quitarle de en medio. 
Veraz hasta el pasmo de sus enemigos. 
Sensible hasta emocionarse con los niños o llorar lágrimas de 
fuego por el futuro del pueblo. 
 

 En su patria joven, la risueña Galilea, junto al lago azul, 
entre prados verdes de Pascua florida, convocó a los suyos y 

les entregó su mismo poder y misión: “Id y haced que todos 
los pueblos sean mis discípulos. Bautizadlos en el nombre del 
Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñadlos a cumplir 
todo lo que os he encomendado. Yo estoy con vosotros todos 
los días hasta el fin del mundo” (Mt 28, 19-20). 

PISTAS 
PARA CREAR TU FUTURO 

 
1. Aprende a ser tu propio mejor amigo. Procura paz interior 
y no hagas depender ni tu felicidad 
ni tu equilibrio psíquico de la 
opinión de los demás ni de las 
circunstancias, ya que son  
variables que no puedes controlar. 
 

2. Jamás pierdas el respeto a ti 
mismo, ni se lo pierdas a los 
demás. Sus acciones pueden ser 
lamentables, pero como personas jamás deben ser 
menospreciados ni condenados. 
 

3. Las virtudes más rentables son la bondad, la benevolencia 
y la generosidad. Está en tus manos ser bondadoso con toda 
persona con quien trates y desearle lo mejor. 
 

4. Cualquier meta, logro u objetivo importante te exigirá  
grandes dosis de ilusión, de entusiasmo y de tesón. 
 

5. La descalificación, el chismorreo, y especialmente la 
calumnia y los falsos testimonios, acaban siempre por  



denigrar, descalificar y perjudicar más al ofensor que al 
ofendido. Puesto que toda persona tiene algo digno de 
mención, reconocimiento y alabanza, haz lo posible por 
resaltar lo mejor en tu prójimo y le ayudarás a superarse y, 
además, te harás un gran bien a ti mismo. 
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